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Desde el desierto de Libia hasta las playas del Pacífico, desde las nieves del Ártico a los cielos 
de Europa, soldados vascos combatieron en todos los escenarios de la II Guerra Mundial. Este 

libro recupera la memoria de estos combatientes, y el recuerdo de la diáspora vasca.  

4-9-2018 – La editorial Desperta Ferro Ediciones publica Combatientes 
vascos en la Segunda Guerra Mundial, de Guillermo Tabernilla y Ander 
González.

Combatientes vascos en la Segunda Guerra Mundial, que se edita en 
colaboración con Fighting Basques, pretende dar a conocer la participación 
de estos soldados en los ejércitos aliados en la mayor contienda que la historia 
haya presenciado, modesta pero no por ello menos representativa para un 
pueblo pequeño que acababa de sufrir una feroz guerra civil, con sus terribles 
secuelas de muerte y miseria. Fighting Basques es un proyecto de memoria 
de la Asociación Sancho de Beurko que pretende mostrar la participación de 
combatientes vascos en la Segunda Guerra Mundial a través de dos tipos de 
materiales: biográficos, fruto de la investigación, y fotográficos. 

Como proyecto de memoria,  Fighting Basques se centra en recuperar la 
historia de la diáspora vasca, tanto de aquellos que hubieron de exiliarse a 

Francia, Gran Bretaña o la URSS tras la Guerra Civil, como los que habían emigrado en las décadas anteriores, 
especialmente a EE  UU, valiéndose de la microhistoria y la historia local, cimentada en fuentes orales y 
documentación y memorias inéditas hasta la fecha, para añadir una pieza más al vasto puzzle de un suceso tan 
global como es la Segunda Guerra Mundial.

El componente gráfico lo aporta la recreación histórica, una suerte de arte de componer una escena del pasado 
como si fuese un lienzo, pero sin perder rigor ni verosimilitud, a través del cual poder recuperar los materiales 
de memoria de esta generación perdida. Captar ese instante y trasladarlo a la sociedad de un modo creíble es 
su propuesta, para la que cuentan con las fotografías de Jesús Valbuena Maeso, que aporta su experiencia y 
conocimiento del mundo de la recreación, además de un estilo propio y reconocible, flexible y creativo.

El libro está disponible desde el lunes 3 de septiembre. Pincha en este enlace para obtener más información sobre 
la obra y aquí para consultar nuestro Catálogo de publicaciones julio-diciembre 2018. 

Contacto y entrevistas:
Javier Gómez Valero - Comunicación
Tel.  658 160 824 - comunicacion@despertaferro-ediciones.com

Sobre Desperta Ferro Ediciones
Desperta Ferro Ediciones es una editorial independiente fundada en 2010 por tres historiadores que decidieron hacer de su vocación, la 
Historia, un modo de vida y apostar por un producto cultural de calidad y en papel. Actualmente la editorial cuenta con cuatro cabeceras 
de revistas (Desperta Ferro Antigua y Medieval, Desperta Ferro Historia Moderna, Desperta Ferro Contemporánea y Arqueología e Historia) 
y desde 2015 con una línea de libros en la que han visto la luz una treintena de títulos (catálogo completo aquí). En la actualidad, Desperta 
Ferro Ediciones cuenta con quince profesionales en plantilla y decenas de colaboradores externos. 

www.despertaferro-ediciones.com
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SOBRE LOS AUTORES
Guillermo Tabernilla  nació en Portugalete en 1966 y es investigador y fundador de 
la Asociación Sancho de Beurko, una organización que estudia la historia de los vascos en la 
Guerra Civil Española y en la Segunda Guerra Mundial, de la que fue director de 1998 a 2013. En 
la actualidad es su secretario y community manager y se encarga, además, de editar su revista 
digital Saibigain.
Entre 2008 y 2016 dirigió el catálogo del “Cinturón de Hierro” para la Dirección de Patrimonio 
del Gobierno vasco y es, junto con Pedro J. Oiarzabal, investigador principal del Fighting Basques 
Project, un proyecto de memoria sobre los vascos en la Segunda Guerra Mundial en colaboración 
con Memoria Bizia y la North American Basque Organizations (NABO).
Especialista en historia militar y familiar, sus últimas investigaciones examinan las comunidades 
de la diáspora en busca de veteranos vascos. Como comunicador y experto en recreación histórica 
y escenografía, ha participado en programas de radio y televisión, cortometrajes, documentales, 
exposiciones, etc. Entre sus libros figuran Saibigain, el monte de la sangre  (2002), El Cuerpo 
Disciplinario de Euzkadi (2004), Un miliciano de la UGT (2006), El frente de Álava, 1.ª Parte, del 
18 de julio a la batalla de Villarreal (2006), Cecilia G. de Guilarte, reporter de la CNT (2007), Los 
soviéticos en el Gobierno Provisional de Euzkadi (2012) y El informe de la República por la pérdida 
del frente norte (2013), además de numerosos artículos en prensa y en revistas especializadas, 
incluyendo nuestro Desperta Ferro Contemporánea n.º 20: La Guerra Civil en Vizcaya, 1937. 
Guillermo Tabernilla es coautor junto a Ander González y al fotógrafo Jesús Valbuena “Tejeval” 
del libro Combatientes vascos en la Segunda Guerra Mundial.

Ander González nació en el pueblo pesquero de Santurce en mayo de 1993. Tras graduarse 
en el Grado en Tecnología de Telecomunicación en la Universidad del País Vasco, se fue a 
Estocolmo a trabajar, aunque su pasión por la historia había comenzado mucho antes. Desde 
que empezó a interesarse en ella, infinidad de libros y artículos han pasado por sus manos, 
aunque no fue hasta que conoció e ingresó como investigador en la Asociación Sancho de 
Beurko que pensó en escribir. Como parte de la asociación y encuadrado en el proyecto Fighting 
Basques, debido a su especial interés por la Segunda Guerra Mundial, es coautor junto con su 
compañero Guillermo Tabernilla y el fotógrafo Jesús Valbuena Maeso del que es su primer 
trabajo, Combatientes vascos en la Segunda Guerra Mundial.

Jesús Valbuena Maeso es fotógrafo autodidacta desde 2009, cuando compró una réflex 
digital. Antes, sus primeros contactos con la fotografía habían sido con una cámara analógica 
de herencia familiar. Ha experimentado con diferentes disciplinas (paisaje, naturaleza, retrato, 
eventos y espectáculos…) hasta encontrar el tipo de fotografía que le gusta hacer y que en la 
actualidad se centra en fotografía de calle y documental. Su trabajo se ha expuesto en varias 
salas del País Vasco, donde también ha sido galardonado con varios premios, así como en 
Castilla y León. Desde 2012 imparte talleres de iniciación a la fotografía.
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PROTAGONISTAS
Kepa Ordoki
Nacido en Irún en 1913 y militante de ANV, durante la Guerra Civil combatió en la campaña de Gui-
púzcoa y más tarde en el Ejército de Euzkadi en las filas de los batallones Saseta y San Andrés, con par-
ticipación en la batalla de Sollube como teniente de ametralladoras, donde fue herido, pero abandonó 
el hospital para reincorporarse a la lucha durante los combates de Archanda. Evacuado a Santander, 
organizó en Escalante un batallón con el que marchó al frente de Guriezo, pero fue hecho prisionero 
en Santoña en agosto de 1937. Hombre de acción y de una audacia extraordinaria, tras eludir la pena 
de muerte y pasar por las prisiones de Burgos y de Santoña, logró fugarse de esta última el 22 de julio 
de 1939 y se encaminó a la frontera en un viaje que resultó una odisea. Al llegar a Francia ingresó en 
el campo de Gurs, del que también pudo huir. En 1942 entró a trabajar en el arsenal de Lannemezan. 
A partir de 1944, colaboró con diversos grupos de la resistencia y formó parte de la X.ª Brigada, con la 
que sirvió en los combates contra las tropas alemanas.

Alfredo Ruiz
Nacido en 1923, consiguió su ingreso en la RN el 7 de julio de 1943 y fue destinado, tras un breve 
paso por la aviación embarcada, a Portsmouth, para incorporarse como marinero a la flotilla de 
lanchas rápidas y torpederas, donde sirvió en la ML-147, con la que operó en la costa normanda 
durante el Día D y en la que realizó diversas misiones de cobertura para las tropas de desembar-
co. Tras un intento frustrado de operar en aguas dominadas por los alemanes en Holanda, fue 
destinado a la ML-913, que fue designada para la búsqueda de submarinos alemanes en aguas 
costeras de Inglaterra e Irlanda, sus últimas misiones de la guerra.

Justo Balerdi
Gracias a su hermana Magdalena sabemos que nació en Sestao en 1920, que era el mayor de sus 
hermanos y que, aún muy niño, fue enviado a Barcelona a casa de su tía Cándida Balerdi (casada 
con un norteamericano) cuando murió su padre. Allí le procuraron una buena educación, pero 
estalló la Guerra Civil. En febrero de 1939 debía de encontrarse con su tía en Gibraltar, pero 
consiguió escribir desde la Línea de la Concepción a su madre, que por aquel entonces vivía en 
Cardeñadijo (Burgos) tras casarse en segundas nupcias con un comunista que sufrió persecución 
política por su militancia. Después pasó con su tía a Tánger, donde vivió un tiempo, y es probable 
que se alistara en la Legión Extranjera, con la que fue enviado a Siria. Para los archivos británicos 
su historia comienza un 13 de octubre de 1940 en Egipto, adonde llegó procedente de los territo-
rios del Levante francés (Líbano y Siria), que se encontraban bajo la jurisdicción de Vichy tras el 
armisticio, donde, al parecer, servía en el 6e REI.

Maximino Roda
El 22 de junio de 1941, al enterarse del comienzo de la Gran Guerra Patriótica, el asturiano fue a 
la casa de jóvenes, pues él ya no vivía allí (estaba completamente integrado entre los rusos que 
compartían estudios de ferrocarril con él), pero los demás españoles ya habían partido. Enton-
ces, tomó el tranvía y fue al centro de alistamiento de voluntarios. Una vez allí, subió a la planta 
superior y el oficial que se ocupaba del alistamiento le preguntó cuántos años tenía. Cuando le 
contestó que 18, el oficial le mandó para casa diciéndole que se fuese a «chupar el chupete». En-
tonces se encontró con unas chicas españolas que trabajaban cerca de allí, en las fábricas textiles, 
quienes le presentaron a una conocida rusa suya que le ayudó a rellenar los papeles del alista-
miento. Así es como el joven de 15 años de edad se alistó en la 3.ª División de la Milicia del Pueblo 
de Leningrado (3-ya (Frunzenskaya) divizia narodnoe opolchenie). 
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PROTAGONISTAS
Cecil Juanarena
Nació en 1924 en Butte County (California). Tras alistarse en la reserva del Ejército a los 18 años, 
el 17 de noviembre de 1943 entró en el programa de cadetes de aviación y recibió sus alas y su 
comisión como teniente segundo en el aeródromo Luke (Arizona) el 15 de abril de 1944. Hizo 
la transición al P-47 y, en agosto de 1944, se incorporó al 313.er Escuadrón de Caza, donde voló 
un total de 74 misiones de combate en los frentes europeos. Fue de nuevo llamado al servicio en 
1950 y completó la transición al jet F-86 Sabre. 

Julius A. Beterbide
Había nacido en 1917 en Lovelock (Nevada), pero pronto la familia se trasladó a Susanville (California), 
donde sus padres regentaban un hotel. Graduado en la High School, fue reclutado el 3 de marzo de 
1942 y pasó a la USAAF, donde fue formado como artillero de torreta de bola de un B-17 y enviado al 
32.º Escuadrón del 301.er Grupo de Bombardeo, un escuadrón que había pertenecido al 19.º Grupo de 
Bombardeo y que había padecido un terrible estrés de combate durante la campaña de Filipinas, por 
lo que se encontraba en EE. UU. para reorganizarse, y fue asignado a Inglaterra con la 8.ª Fuerza Aérea. 

John Michael Etchemendy
Había nacido en 1917 en Gardnerville (Nevada), donde su familia regentaba el Overland Hotel. 
Se graduó en la High School e ingresó en la Universidad de Nevada para hacer la carrera de inge-
niero de minas y donde jugó en el equipo de baloncesto desde 1937 a 1940. Durante su segundo 
año ya destacó como líder y fue encargado de la instrucción del ROTC.

Félix Asla
Nació en 1924 en La Grande (Union County, Oregón) y se alistó el 8 de noviembre de 1942 al fina-
lizar sus estudios de secundaria. Se incorporó al programa de cadetes de aviación y ganó sus alas 
en junio de 1944. 
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En la 13e DBLE hubo una veintena de vascos y navarros, 
de los que, por desgracia, solo se ha podido identificar 
a 12. No es una tarea fácil, pues algunos se cambiaron 
el nombre y la diversificación de las fuentes y listados 
consultados, incluidas las propias bases de datos de 
la 1re DFL (1re division française libre [1.ª División de 
Infantería de la Francia Libre]), no ha sido siempre de 
ayuda.

Esta información se ha ido completando con otras 
muchas fuentes y luego se ha cotejado con diferentes 
fondos relacionados con la Guerra Civil española hasta 
completar algunas biografías. Este número, a pesar de 
parecer escaso, es suficientemente representativo en 
una unidad formada, en origen, por un 25 o 30 % de 
republicanos españoles exiliados, lo que la hace única 
en la extensa historia de la Legión Extranjera.

Además, el hecho de que formase parte del 
embrión fundador de las FFL y su extraordinario 
historial de combate, que tiene rasgos de verdadera 
epopeya si parafraseamos el libro que André-Paul 
Comor escribió sobre ella, son motivos suficientes 
para recuperar la memoria de todos ellos: Eduardo 
Aparicio, Jacques Arribillaga, José Artazcoz, José Luis 
Artola, Jesús Basteguieta, Antonio Bera Hernández de 
Lardizabal, Pierre Darmuzai, Hermenegildo Huarte, 
los hermanos Marcelino y Nemesio Isla, Felipe Landa 
y Felipe Maeztu.

En 1941 se incorporó a las fuerzas gaullistas en 
África un grupo de seis uruguayos de origen vasco, tres 
de los cuales pasaron a la 13e DBLE: José Real de Azúa, 
Antón Salaverry y Otto Uriarte. Como puede verse, el 
alistamiento de vascofranceses en la unidad no fue 
nunca significativo y solo se ha podido identificar a 
uno, el capitán Darmuzai. […]

Tras un breve periplo en el reducto bretón al 
final de la campaña de Francia, donde permaneció en 
segunda línea, la 13e DBLE embarcó hacia Inglaterra 

en el puerto de Brest evitando a las avanzadillas 
alemanas. Los legionarios fueron concentrados en 
Trentham Park del 22 al 30 de junio, día en que se 
presentó De Gaulle para pedir voluntarios para las 
FFL, pero muy pronto surgieron los problemas: unos 
causados por los españoles, que protagonizaron serios 
casos de indisciplina; otros, debido a las deserciones y, 
por último, los derivados de la capitulación de Francia, 
que redujeron la unidad en más de un 50 %.

Comor sostiene en su libro que «la aparente 
cohesión bajo el fuego, donde los españoles se portaban 
admirablemente, no resistió la prueba de la derrota», 
aunque también reconoce que la proliferación de 
rumores sobre la disolución de la Legión y el destino 
que Francia les daría tras el armisticio terminaron 
por ofuscar a unos hombres que habían elegido aquel 
alistamiento como el mejor modo de escapar de los 
campos. Tal es así que 300 de ellos, que no habían 
secundado a De Gaulle cuando este pidió voluntarios 
y embarcaban con los miles que eligieron repatriarse, 
se amotinaron en Avonmouth al saber que iban a 
Marruecos y algunos terminaron incorporados a las 
FFL, otros al Pioneers Corps del Ejército británico y 
una pequeña parte continuó la ruta hasta África.

De los cerca de 100 000 soldados franceses que 
pasaron por Inglaterra evacuados de  Dunkerque 
y otros lugares, solo le quedó a De Gaulle tras la 
repatriación una fuerza de 2000 hombres, entre ellos 
122 republicanos españoles, a los que habría que 
sumar unos 1500 marinos y aviadores. La 13e DBLE 
fue rebautizada de manera transitoria como 14e DBLE 
(14e demi-brigade de Légion étrangère [14.ª Media 
Brigada de la Legión Extranjera]).

El coronel Monclar eligió la divisa de la unidad, 
More Majorum, lema que incluyó en su insignia junto 
con un barco vikingo que simbolizaba su entrada en 
combate en Escandinavia.
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Capítulo 1
LA PARTICIPACIÓN DE LOS REFUGIADOS VASCOS CON FRANCIA 

DURANTE LA SEGUNDA GUERRA MUNDIAL (1940-1945)



Los alemanes sabían que la ofensiva contra la bolsa de 
Pointe de Grave era inminente y, como no disponían de 
aviones ni tampoco de buenos observatorios, tuvieron 
que intensificar las patrullas de reconocimiento para 
poder obtener información, algo que también hacían 
los hombres de los batallones Gernika y Libertad. El 
2 de abril, durante una de aquellas infiltraciones en 
tierra de nadie, se produjo la primera baja mortal. Se 
trata de un incidente que no ha sido convenientemente 
aclarado aún y que debió de suceder por la explosión 
de una granada que acabó con la vida del gudari de 
Ataun San Gregorio Prudencio Orbiz Uranga y que 
provocó heridas al capitán Izquierdo. 

El 10 de abril, durante una patrulla de 
reconocimiento sobre la cota 40, el Batallón Libertad 
sufrió sus primeras bajas por la explosión de una 
mina. La mayor parte de la actividad de los alemanes 
era nocturna; a las 23 h del día siguiente, los gudaris 
entablaron combate con dos patrullas enemigas a 
las que repelieron con fuego de ametralladoras y 
granadas de mano. El frente olvidado del Médoc 
ya contabilizaba, solo en el lado francés, unos 200 
muertos y muchísimos heridos desde el otoño de 
1944, cifras que aún se doblarían durante la ofensiva 
que estaba a punto de comenzar.

Por empecinamiento del general De Gaulle, que 
ansiaba una victoria en el frente del Atlántico y no 
quería esperar al final de la guerra en Europa, el 14 de 
abril de 1945 dieron comienzo de manera simultánea 

la Operación Vénérable, que tenía por objetivo la 
liberación de la bolsa de Royan, y la Operación Médoc 
en Pointe de Grave. Para ello contaba con el apoyo de 
los aviones de la 8.ª Fuerza Aérea de la USAAF (United 
States Army Air Forces [Fuerzas Aéreas del Ejército de 
Estados Unidos]) y del GAN francés (Groupe aéronaval 
[Grupo Aeronaval]), los cruceros del almirante Rue, 
los carros de la 2e DB y del 13e RD (13e régiment de 
dragons [13.er Regimiento de Dragones]). La Brigada 
Carnot, convertida en Brigada Médoc, fue reforzada 
hasta sumar 5 regimientos de infantería, entre ellos 
uno de choque de la 1re DFL (el Regimiento AEF 
somalí), el BMEO (Bataillon de marche d’Extrême-
Orient [Batallón de Marcha de Extremo Oriente]), 2 
comandos, 15 piezas de artillería, zapadores y servicio 
de sanidad con un total de 13  000 efectivos. Uno de 
estos regimientos era el RMME (Régiment mixte 
Marocain Etrangers [Regimiento Mixto de Marroquíes 
y Extranjeros]) en el que había tres batallones: el de 
Voluntarios Extranjeros (BVE), formado por el Gernika 
y el Libertad mandados por el comandante Rascle; el 
marroquí de Laborde de Nogués; y el mixto del capitán 
Brun.

El jefe del RMME sería el comandante Chodzko, 
un duro y condecorado oficial procedente de la Legión 
Extranjera que había mandado el Batallón Penthésilée 
desde el verano de 1944 y que conocía el sector a la 
perfección.
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Los escasos vascos que entraron a formar parte del 
Ejército británico durante la Segunda Guerra Mundial 
pertenecían a tres grupos bien diferenciados; por un 
lado, estaban los correspondientes a la 1 (Spanish) 
Company Pioneers Corps (también conocida como 
Number One Spanish Company o N.º 1 Spanish 
Coy), formada en Westward Ho (Devon, Inglaterra) 
en septiembre de 1940 con exiliados republicanos 
procedentes de la 13e DBLE y de la 185.ª Compañía 
de Trabajadores Extranjeros (185.ª CTE); por otro, se 
encontraban los procedentes de las colonias francesas 
de África y de Oriente Medio que hicieron ruta por sus 
propios medios para llegar a alguno de los protectorados 
británicos (Egipto, Bechuanalandia –actual Botsuana–, 
etc.) y, por último, los niños de la guerra evacuados a 
Gran Bretaña en 1937 que no habían podido regresar 
a sus domicilios cuando estalló la Segunda Guerra 
Mundial. Caso aparte es el que fuese jefe de la Marina 
Auxiliar de Euzkadi durante la Guerra Civil, Joaquín 
Eguía Unzueta, que sirvió como sargento en la RAF 
(Royal Air Force [Real Fuerza Aérea británica]).

[…] había dos formas de incorporarse al Ejército 
británico: una en Reino Unido y otra en las colonias. 
Es importante señalar que en el Pioneer Corps se 
admitían personas de todas las nacionalidades –entre 
ellas a aquellas que procedían de países enemigos, 
judíos y opositores al régimen nazi, principalmente–, 
pero al tener consideración de cuerpo combatiente, 
los objetores de conciencia quedaban, en principio, 
excluidos.

Las dificultades que tenían tanto británicos como 
estadounidenses para infiltrar agentes en España llevó 
a formar a todos aquellos que estaban disponibles en 
Reino Unido (incluidos los de la N.º 1 Spanish Coy), 
pero esta cuestión fue perdiendo peso en favor de 
otras más consolidadas, como la organizada por el SVI 
(Servicio Vasco de Información).

En cuanto a su origen, he podido identificar a 
aquellos que proceden de las provincias vascas, si bien 
no me ha sido posible ahondar en sus biografías y pedir 
siquiera sus expedientes personales debido a la propia 

política de los archivos militares británicos, que exigen 
el requisito de demostrar sus fallecimientos, por lo 
que me ceñiré a la inicial del nombre, al apellido, a la 
edad, al origen y, en algún caso, al oficio: José Barberán 
(Bilbao, 33 años, minero), A. Bermejo (Tolosa, 22 años, 
trabajador), S. Laiseca (Bilbao, 31 años), A. Latienda 
(San Sebastián, 24 años), J. Lete (Bilbao, 29 años, 
chófer), A. Lete (Bilbao, 23 años, trabajador) y J. Umbo 
(Bilbao, 25 años, marinero). En la 361.ª A Company 
del Pioneer Corps figuró el anarquista navarro Félix 
Gurucharri Mendívil (Falces, 1898), que se licenció en 
1944 y se estableció en Londres. También estuvo en 
este cuerpo el bilbaíno Félix García Arguilea, llegado a 
Reino Unido en 1945 desde el norte de África.

Procedentes de las colonias francesas, se ha 
identificado a dos vascos que se incorporaron al 
Ejército británico en África y Oriente Medio en el 
año 1940, aunque, sin duda, hubo algunos casos más. 
Ambos pasaron por el 2.º Batallón del Queen’s Royal 
Regiment West Surrey durante el verano-otoño de 
1940, estacionado primero en Palestina y después en 
Egipto, si bien constituiría poco más que un destino 
temporal, a modo de compañía de depósito, donde 
permanecieron el tiempo justo para incorporarse al 
reciente N.º 50 Commando: una nueva unidad de tipo 
batallón que cumplía misiones en territorio enemigo 
del patrón hit-and-run [«golpear y correr», pequeños 
raids tras las líneas enemigas, la especialidad de las 
unidades especiales británicas]. Se trata de Justo 
Balerdi y de M. L. Galarreta. El primero se pasó a las 
líneas británicas procedente de los territorios del 
Levante francés (Líbano y Siria) y se alistó en Egipto 
el 13 de octubre de 1940, mientras que el segundo lo 
hizo en Lobatsi (Bechuanalandia) el 23 de agosto de 
1940; ambos pasaron por la isla de Creta. En opinión 
del teniente coronel Starling, su documentación 
se quedó en Jerusalén cuando los británicos 
abandonaron Palestina en 1948,12 pero he podido 
seguir el extraordinario itinerario de Balerdi gracias a 
su expediente personal conservado en los archivos del 
Ejército británico.
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En la madrugada del 13 de junio de 1937 a bordo del 
Habana, el barco más conocido en el ideario de las 
evacuaciones de refugiados vascos, comenzó el viaje 
para los niños que se dirigían a la URSS desde el puerto 
de Santurce. Las conversaciones habían comenzado 
más de dos meses antes y se desarrollaron al más alto 
nivel entre Aguirre y Tumanov, que trataron de esta 
cuestión en un ambiente que aún no estaba enrarecido 
por el devenir catastrófico de una ofensiva franquista 
que acrecentaría sus profundas diferencias hasta 
convertirlas en irreconciliables.
Los soviéticos se encargaron de traducir los libros de 
texto para la expedición, labor que fue encomendada a 
uno de sus principales traductores: Konstant Brusiloff. 
Como ya era costumbre por parte del Departamento 
de Asistencia Social, la prensa de Bilbao empezó a 
hacer público a partir del 8 de junio la partida de la 
expedición a la URSS, la distribución de los niños con 
su correspondiente personal de apoyo en 15 grupos 
hasta un total de 174521 y las instrucciones para el 
embarque. El traslado desde Bilbao a Santurce se hizo 
por tren desde la estación de La Naja en numerosos 
viajes que comenzaron a las 19 horas del 10 de junio 
y dos días después ya se había completado todo el 
pasaje en medio de escenas de gran emoción. […]
Tras atravesar el golfo de Finlandia, el Sontay pasó por 
la isla de Kronstadt y entró en el puerto de Leningrado 
escoltado por la flotilla de submarinos del Báltico y 
otros navíos, donde esperaba a los expedicionarios 
una espectacular bienvenida. La inexistencia de 
relaciones diplomáticas durante años (desde 1918 
hasta el estallido de la Guerra Civil en 1936 solo se 
habían expedido seis visados a ciudadanos soviéticos) 
no había afectado a la buena imagen que en ciertos 
círculos intelectuales se tenía de España, y que había 
sido debidamente amplificada por la propaganda 
soviética. […]

Sería en Leningrado donde 74 muchachos de la 
casa de jóvenes escribirían una de las epopeyas más 
trágicas de la Segunda Guerra Mundial. Ninguno de 
aquellos padres que dejaron a sus hijos en los barcos 
con rumbo a Rusia en la esperanza de dar a los niños 
un futuro mejor lejos de la guerra podía imaginar por 
aquel entonces que les enviaban hacia otra, de la que 
algunos no regresarían nunca y muchos ni siquiera 
llegaron a saber el infierno por el que pasaron sus 
hijos.
Como si el horror hubiese puesto un velo en la 
memoria, prácticamente todos los trabajos que se han 
hecho eco de la expedición de estos niños a Unión de 
Soviética pasan de puntillas sobre la incorporación 
de los más mayores a las Milicias del Pueblo de 
Leningrado en el verano de 1941, que no solo no ha 
sido tratada por la historiografía, sino que apenas ha 
quedado recogida en los testimonios de los escasos 
protagonistas supervivientes de la batalla librada en
Carelia y en los trabajos de las historiadoras 
Inmaculada Colomina y María Magdalena Garrido 
Caballero, los dos únicos expertos españoles que citan 
el campo de Nástola, donde todos los muchachos 
fueron agrupados tras ser hechos prisioneros por el 
Ejército finlandés […]
Los miembros de la casa de jóvenes españoles, 
situada en el n.º 49 de la calle Mozhaiskaya, eran, en 
el verano de 1941, unos adolescentes de entre 15 y 
18 años que empezaban su ciclo formativo y laboral 
en un país que les garantizaba el acceso a distintos 
niveles educativos. La situación concreta en que se 
encontraban todos estos muchachos y muchachas, 
que alternaban sus estudios de carácter técnico o 
profesional con su primer contrato de trabajo en las 
fábricas del cinturón industrial de Leningrado, es muy 
desconocida y se basa, sobre todo, en fuentes orales; 
los escasos autores que la han tratado apenas aciertan 
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a decir que todos se encontraban estudiando en el 
prestigioso Instituto Politécnico de Leningrado, lo que 
es cierto en algunos casos, pues el 3.er Regimiento de la 
3.ª División de Milicias se organizó en buena parte con 
los estudiantes del propio Instituto, pero no en todos, 
pues cada uno había seguido un camino distinto en 
virtud de sus propias orientaciones o capacidades.
Sin embargo, cuando Alemania invadió la Unión 
Soviética, todos ellos, imbuidos del ambiente de las 
grandes gestas revolucionarias que se respiraba por 
toda la ciudad, se incorporaron de manera voluntaria a 
las Milicias, lo que constituyó un caso especial de entre 
todos los combatientes españoles que lucharon con la 

URSS durante la Segunda Guerra Mundial. En primer 
lugar, por su extrema juventud; en segundo, por estar, 
en su mayor parte, cohesionados en una misma unidad, 
un caso que solo se dio en la 4.ª Compañía Española del 
OMSBON (Otdelnaya motostrelkovaya brigada osobogo 
naznacheniya [Brigada Motorizada Independiente de 
Fusileros de Destino Especial]; y en tercer y último, 
porque este alistamiento tan temprano fue ajeno al 
control de los líderes del Partido Comunista de España.
Una cuestión que debe enmarcarse en las propias 
características de Leningrado, en atención a su 
aislamiento y, sobre todo, a la especial fuerza que allí 
tenía el movimiento obrero y estudiantil.
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La llegada de pastores vascos a los estados del 
oeste de EE. UU. (California, Nevada, Idaho, Oregón, 
Wyoming, Utah y Arizona) se produjo a partir de 
mediados del siglo XIX y constituiría el germen de 
una próspera comunidad caracterizada por una gran 
movilidad y formada, en gran parte, por hombres 
jóvenes y solteros que llegarían a ser, según datos de 
Marie-Pierre Arrizabalaga, unos 1000 al comenzar el 
siglo XX, cantidad que se multiplicaría por ocho en los 
siguientes diez años.
Al principio, llegaron atraídos por el pastoreo nómada 
y algunos lograron prosperar con su rancho y rebaños 
propios, pero pronto extendieron sus actividades 
al hospedaje (Ostatuak o Basque Boarding Houses) 
y a otras labores relacionadas con la minería y la 
industria ganadera. A partir del final de la Primera 
Guerra Mundial se redujo el número de emigrantes 
vascos, factor que estuvo muy influido por las 
restricciones legales, como la Emergency Quota Act de 
1921, impuestas por el Gobierno estadounidense a la 
entrada de emigrantes procedentes del este y sur de 
Europa, que afectaba más a los vascos de España que 
a los de Francia. Esta disminución del flujo migratorio 
redundaría en una gran escasez de mano de obra 
para la importante industria ovejera que fue, además 
del rasgo de identidad de los vascos en EE. UU., su 
principal nicho ocupacional durante décadas. […]
Los sacrificios de las familias vascas permitieron la 
integración de sus hijos (la primera generación de vascos 
nacidos en EE. UU.) en la sociedad norteamericana 
de entreguerras, «favoreciendo que asistiesen a la 
escuela primaria, la secundaria o High School y, en no 
pocos casos, a la universidad. En estas condiciones, 
pagar los estudios supuso un serio problema que 

pudo paliarse en parte por las becas deportivas y el 
ingreso en el ROTC (Reserve Officers Training Corps 
[Cuerpo de Capacitación de Oficiales de la Reserva]», 
que compatibilizaba los estudios universitarios con la 
comisión de oficiales reservistas. […]
El número de universitarios vascos que prestaron 
servicio en las diferentes ramas del Ejército de EE. 
UU. procedentes de la Universidad de Nevada durante 
la Segunda Guerra Mundial fue de 18, de los que un 
total de 5 (John Michael Etchemendy, Mitchell Antón 
Cobeaga, Paul Aznarez, Joseph E. Plaza y Andrés Olano) 
lo hicieron como aviadores, mientras que los que 
prestaron servicio procedentes de la de Idaho fueron 
solo 8, de los que 4 (Manuel Aldecoa, Pete Cenarrusa, 
Albert Erramouspe, Eusebio Arriaga y Joe Sara) fueron 
aviadores. […]
De todos los aviadores vascos que quisieron servir a 
su país durante la Segunda Guerra Mundial quisiera 
destacar al más veterano de todos ellos, León J. Indart. 
Nacido en 1901 y veterano de la Gran Guerra, era el 
mayor de los hijos del próspero hotelero de Reno 
Pierre Indart y ya acumulaba muchas horas de vuelo y 
su título de piloto comercial en su haber cuando estalló 
la contienda, por lo que se convirtió en instructor 
de vuelo para la USAAF y piloto de pruebas para la 
empresa North American. […]
El 14 de octubre de 1943, de los 291 B-17 que 
despegaron de diversos aeródromos de Inglaterra 
para una misión sobre Schweinfurt y Ratisbona fue 
derribado un total de 60 al enfrentarse a una oleada 
tras otra de cazas alemanes, lo que representaba unas 
pérdidas intolerables de más del 20 % en una sola 
misión. Una situación que pudo revertirse gracias a 
la aparición de nuevos cazas de largo alcance como 
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el P-38 Lightning y, sobre todo, el P-51 Mustang. Las 
circunstancias en las que se efectuaban aquellos 
vuelos a gran altura en aviones sin presurizar con 
temperaturas varios grados bajo cero, que obligaban 
a las tripulaciones a usar trajes especiales con 
calentadores eléctricos, eran durísimas.
Los vascos también estuvieron representados 
entre las tripulaciones y el personal de tierra de las 
fortalezas volantes que tomaron parte en el teatro 
de operaciones europeo. De los pilotos, citaremos al 

comandante Ignacio Nash Bideganeta, los tenientes 
Robert B. Jauregui, Frank Gamboa y un cuarto que 
terminó su formación cuando la guerra acababa en 
Europa, Martin Segura. También pilotó B-17 el coronel 
Eusebio Seb Arriaga, pero lo hizo como instructor de 
vuelo, nunca en operaciones.
El más relevante de todos ellos fue el comandante 
Ignacio J. Nash Bideganeta, que llegó a ser jefe de 
operaciones del 92.º Grupo de Bombardeo, uno de los 
más veteranos de toda la 8.ª Fuerza Aérea.
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